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Arte oculto en Cádiz: el sotocoro de la Iglesia 
conventual de San Francisco 

José Miguel Sánchez Peña

Resumen:

El objetivo de este texto es dar a conocer la decoración pictórica que permanece oculta bajo la actual bóveda 
fingida de la antigua Iglesia conventual de San Francisco de Asís, en la ciudad de Cádiz. 
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Abstract:  

The aim of this text is to reveal the pictorial decoration that remains hidden under the current false vault 
of the old convent church of San Francisco de Asís, in the city of Cádiz.

Key words: mural paintings, plasterwork, 18th century, Franciscan convents, Cadiz.

La Iglesia conventual de la Orden Franciscana Menor o Clérigos Menores, como se le conocía en tiem-
pos pasados, es uno de los monumentos más destacados de Cádiz que ha soportado mayor número de 
vicisitudes desde su fundación en el siglo XVI. Las transformaciones habidas como resultado de los esti-
los y gustos estéticos imperantes, las Desamortizaciones de 1835 y 1867, y los sucesos de 1931, no han 
conseguido eclipsar esa personalidad y unidad que adoptó en la segunda mitad del siglo XVIII. Fue en 
esta época, en la que se llevaron a cabo diversas e importantes remodelaciones que afectaron no sólo al 
terreno arquitectónico sino también al retablístico y a los elementos ornamentales del templo. Afortuna-
damente, tampoco le afectó a este templo “la fiebre neoclásica”, que como bien sabemos causó estragos 
cuando se destruyeron espléndidos retablos barrocos y se sustituyeron por simulaciones marmóreas de 
maderas pintadas. 

El convento y la iglesia conventual de San Francisco, una de las primeras fundaciones de la ciudad 
después de la antigua Seo, actual iglesia de Santa Cruz, debido a sus años ha experimentado diversas 
metamorfosis que ya fueron documentadas por el historiador Hipólito Sancho de Sopranis.1 Su aspecto 
actual, netamente representativo del setecientos gaditano, es el resultado de las adiciones y transforma-
ciones arquitectónicas, tanto en lo que atañe a su planta como a la fábrica, a sus portadas, al conjunto 
de capillas, a la decoración interna del inmueble y muy especialmente a todo el patrimonio mueble que 
alberga en su interior.

Todo este ambicioso plan de reformas que apuntamos, debió comenzarse antes de 1750, como la 
portada lateral, que en cierta forma refleja en su arquitectura y decoración de mampostería la obra rea-

1 SANCHO DE SOPRANIS, Hipólito: «El Convento de San Francisco de Cádiz», Archivo Iberoamericano, tomo VII, 
1947, pp. 309-396. SANCHO DE SOPRANIS, Hipólito: «La reforma de la iglesia conventual de San Francisco (siglo 
XVIII)», Archivo Iberoamericano, tomo IX, Madrid, 1949, pp. 289-327. SANCHO DE SOPRANIS, Hipólito: «La Her-
mandad de los Trece del Convento de San Francisco de Cádiz», Archivo Iberoamericano, tomo XI (enero-marzo), 1951, pp. 
37-52.
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lizada en madera por el retablista Gonzalo Pomar, en los suntuosos y espectaculares retablos dorados y 
en los también conocidos como de “porcelana”. Sin embargo, la fecha de 1745 que aparece grabada en 
el rico y prolijo cancel de la puerta lateral del templo, que es la principal y no la de los pies (o del ima-
fronte), nos delata tal vez por su estilo cierto paralelismo con las yeserías que decoran los paramentos, de 
claros influjos mudéjares.2

Afortunadamente, en todo este proceso largo y profundo de “puesta al día” que experimentó el 
templo, muchas obras de arte no se perdieron sino que duermen ocultas y quizás algún día recuperen 
la luz otra vez de la mano de una restauración experta.3 En este sentido podemos decir que sus paredes 
blancas, hasta hace poco cubiertas de damasco carmesí que pendía de las galerías de estilo rococó que 
recorren cornisas y paramentos, están ocultando pinturas y decoraciones polícromas en algunas zonas.4 
Son visibles hoy en la embocadura del retablo mayor, en su parte más alta y en los laterales.

	 Bajo el Priorato del Padre Guardián Fray Agustín Fernández Cunquero (1988-1990) se llevaron 
a cabo diversas obras de restauración en el templo, así como su pintado interior al completo.5 Siguien-
do el consejo del arquitecto Manuel Fernández Pujol y del que suscribe, se respetaron dichas pinturas, 
dejándose tal cual ante las dudas surgidas y la premura de tiempo. Aprovechando el andamiaje que se 
colocó en el templo en aquellas fechas, tuvimos ocasión de contemplarlas in situ, en un momento y en 
unas condiciones óptimas e irrepetibles. También en la Capilla de la Vera Cruz existen pinturas murales 
polícromas, realizadas al temple, que se hallan ocultas bajo la pintura blanca de sus paredes. Son de tonos 
azulados del “tipo porcelana”, similares a las decoraciones de estas características que se pueden ver en 
retablos realizados en la segunda mitad del setecientos por el afamado tallista y arquitecto de retablos 
Gonzalo Pomar.

También hemos de comentar que la iglesia poseía un buen número de retablos repartidos por la 
nave principal, adosados a los pilares, que desaparecieron en el tercio central del siglo XX, pero en dos 
períodos distintos. Algunos están en la actualidad en la nave de la epístola; otros han desaparecido. No 
obstante, hay algunas fotografías que dan fe de todo ello.              

Sin embargo, el asunto que nos trae aquí es otra cuestión bien distinta; sabemos de la importancia 
en tiempos atrás de los grandes coros de las iglesias conventuales, especialmente en las órdenes femeninas 
de clausura, en donde existían el coro alto y el bajo, siempre colocados en los pies del templo, de ahí que 
la entrada al mismo desde la calle se verificase por los laterales. En la iglesia del convento de San Fran-
cisco de Cádiz, el Coro utilizado es el alto, pues el coro bajo no existe o queda convertido en “sotocoro”, 
cuya finalidad es dar acceso al público desde la puerta del imafronte. El visitante, cuando accede por esa 
entrada se fija en la bóveda del “sotocoro”; es decir, en la ornamentación de este techo, con molduras de 
yeso de motivos geométricos realizadas con gran imaginación, sin saber que está ocultando casi de forma 
“intacta” y en la oscuridad la primitiva decoración cuyo origen se pierde en la nebulosa de los tiempos. 

2 Esta fecha la pudimos ver en 1989, durante las obras de acondicionamiento y restauración llevadas a cabo en el templo, 
siendo Guardián el Rdo. Padre Fray Agustín Fernández Cunquero, de grata memoria.
3 En el Retablo que actualmente ocupa el Nazareno del Amor (junio 2015), en el que se ha desplazado a su Titular que 
es la Virgen de los Remedios, la mesa de altar visible oculta otra de más valor. Afortunadamente no se ha desmantelado.
4 Estas pinturas están realizadas al temple; no confundir con la técnica “al fresco”, que lo único que tienen en común es 
que ambas son murales. Tal vez sea un temple de cola o de caseína, como ocurre en la misma iglesia en la capilla que hoy 
ocupa la Hermandad del Amor o incluso en la Santa Cueva. Pinturas realizadas al fresco son casi inexistentes en España, 
ya que esta técnica pictórica tiene escasa tradición entre nosotros, al contrario de Italia. 
5 El Padre Fr. Agustín Fernández Cunquero falleció el 16 de abril de 2001. Fue persona que mostró un gran interés por 
todo el patrimonio artístico del convento, por ello es de justicia hacer constar aquí nuestro agradecimiento, máxime cuan-
do ya no se halla entre nosotros.
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El espacio del coro ocupa los dos primeros tramos del templo, entrando por la puerta del imafronte, y 
solamente el segundo tramo del sotocoro ofrece esa decoración de yeserías, pues el primer tramo está 
ocupado en parte por el cancel de esa puerta.

El tema a tratar aquí es el descubrimiento de un espacio existente entre el suelo del coro y la bóveda 
vaída con decoración de yeserías visible desde dentro del templo. Al mismo tiempo, permanece oculta la 
primitiva decoración de la base del coro, que indudablemente estaba a la vista antes de colocar la bóveda 
y su decoración. 

El conocimiento de la existencia de esta estructura y decoración oculta (fig. 1-8), lo sabemos por un 
origen casual, con motivo de diversas obras realizadas con relación a la red eléctrica de la iglesia durante 
la instalación y montaje del segundo órgano,6 cuando hubo que pasar el cableado de un lateral a otro. Fue 
precisamente Fray Agustín Fernández Cunquero quien nos brindó la posibilidad de acceder, fotografiar 
y contemplar este insólito conjunto; así pues, por el lado de la epístola y retirando uno de los primeros 
sitiales de madera del coro y muy cercano al barandal de este coro alto, existe una especie de escotilla por 
donde hay que introducirse.7  El acceso a esta especie de cámara es dificultoso e incómodo, la inexistencia 
de luz es total y el ambiente es el propio de un espacio lóbrego y sin ventilación por estar cerrado. La 
observación hay que hacerla desde los laterales, en donde podemos hacer un apoyo con garantías, pues la 
decoración de yeserías no es fiable y se corre un gran riesgo si pretendemos “pasear sobre ella”. 

La anchura de la nave principal del templo, o lo que es lo mismo, la distancia o separación de sus 
muros laterales (que es la luz que tiene el arco rebajado del coro), es de 10,13 metros. La cámara o espacio 
existente entre el suelo del coro (por debajo) y el reverso de las yeserías visibles desde el interior de la igle-
sia es mucho mayor por los laterales, que gradualmente va disminuyendo hacia el centro; esto es debido a 
la bóveda que conforman los arcos carpaneles que configuran la superficie decorada con las yeserías. Di-
remos también que la altura del arco rebajado desde el suelo es 5,06 metros, y la altura desde el suelo (del 
templo) al suelo del coro es de 6,60 metros. Con estas medidas y restando entre ellas, podemos hacer el 
cálculo de la altura de la cámara o hueco que estamos describiendo. En los laterales no cabe una persona 
de pie, no siendo recomendable desplazarse hacia el centro, prescindiendo de apoyos seguros. Finalmente 
diremos que la profundidad de esta cámara, en sentido longitudinal, se corresponde con los dos tramos 
que aparecen bien definidos en el techo del sotocoro, un total de 10 metros. Si observamos desde el cen-
tro de la iglesia el frontal del coro con el barandal decorado, vemos una estrella de gran tamaño a cada 
lado, sobre los triángulos mixtilíneos existentes, que tienen la misión de servir de respiraderos al interior. 

Para la construcción de este gran espacio rectangular que ocupa el coro, los alarifes colocaron tres 
troncos de pino, en sus variedades de tea o rija tal vez, realmente monumentales. Estos conservan la sec-
ción circular de cincuenta o sesenta centímetros de diámetro, se hallan descortezados, pero en algunos 
lugares es visible el “sámago”, aunque por otros se ve la fibra o veta de la madera. Sus dimensiones deben 
superar, al menos en 2 metros la anchura del coro, ya que las cabezas de estos troncos se hallan embutidas 
en los muros. El primer tronco se ubica bajo el barandal con reja del coro, y los restantes se reparten hasta 
la fachada del imafronte. Suponemos que las cabezas de los troncos, al hallarse embutidas en los muros, 
hacen que aquellos alcancen tal vez los doce metros de longitud o incluso los superen. Dada la longitud 

6 El segundo órgano se halla colocado en el coro (no en la tribuna) y es un mueble que alberga la trompetería y demás 
registros y tubería, y se acciona conjuntamente desde la consola del otro. Fue traído desde Tetuán (Marruecos), de la Iglesia 
de los Padres Franciscanos allí existente.
7 La bajada la hicimos en la mañana del martes, día 11 de julio de 1989, el que suscribe, accediendo también Carmen 
Machuca Donado y Ana Gordillo Acosta, restauradora e historiadora, respectivamente, de la Delegación Provincial de 
Cultura de Cádiz.
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o la luz que tienen que salvar, se hallan ligeramente alabeados por el centro, debido al enorme peso que 
sustentan. Este sistema constructivo nos recuerda, según pudimos comprobar “in situ” al utilizado en los 
templos protestantes de los Países Bajos, en donde la piedra escaseaba y abundaba la madera.

El espectador que se coloque virtualmente en el cancel de la iglesia y mire hacia arriba, vería dos 
espacios que definen los tres troncos arbóreos; sobre estos troncos se han colocado transversalmente unas 
vigas de madera de sección rectangular (19 cm. de alto y 12 cm. de ancho aproximadamente) que hacen 
las veces de alfarjías. El espacio que aparece decorado, es el que nos interesa y vamos a estudiar, que es el 
espacio o tramo central; suponemos que los tres vanos estarían decorados, pero por causas que descono-
cemos o bien cuando se construyen las yeserías, se desmantelaron.

Este tramo central entre dos troncos (2º y 3º contando desde la barandilla del coro), tiene una 
anchura de 2 metros y 60 cm, y una longitud de 10 metros y 50 cm. Las alfarjías cumplen una función es-
tructural y, al mismo tiempo, decorativa; están separadas entre sí 40 cm. y van creando unos espacios por 
los que se distribuyen unos casetones o placas de madera que recuerdan baldosas, decorados con motivos 
florales geométricos. Estos cuadrados en sí miden 28 cm. de lado, rodeados por molduras ingleteadas. 
Las placas que se hallan colocadas en sentido vertical tienen otro diseño distinto a las horizontales ado-
sadas al techo. Vemos que las alfarjías también han debido estar decoradas mediante casetones análogos 
y pequeñas molduras, a juzgar por los restos que existen.

La decoración, de carácter ligeramente rudimentaria o popular, nos recuerda a un azulejo. El fondo 
de la pieza es blanco y la decoración con motivo geométrico de carácter floral es de tonos siena y ocre, 
con ribetes de color negro que pretenden darle realce o relieve al dibujo. Observamos que la madera ha 
recibido una imprimación o aparejo tosco, sin lijar, que se trasluce en la decoración, pero que debe ser 
de gran calidad por el grado de conservación que presenta el conjunto.

Figura 1. Vista frontal del espacio ocupado por el coro y el sotocoro del templo.
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Figura 5. Entramado interior del techo y riostras 
verticales que sustentan la decoración de las yeserías.

Figura 3. Espacio entre el dorso de las yeserías y el suelo 
del coro.

Figura 7. Casetones rectangulares verticales, que van 
forrando las alfarjías.

Figura 2. Pormenor de un tronco de pino, en donde se 
aprecian vientos o fisuras de la madera, así como la veta 
de la conífera.

Figura 6. Casetones decorados del techo.

Figura 4. Espacio entre el dorso de las yeserías y el 
suelo del coro. Foto tomada en sentido transversal a la 
anterior.

Figura 8. Detalles de las placas decoradas del techo.
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